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8.      SI HUBIERAS ESTADO AQUÍ

 

 

1.-Acogida

2.-Ambientación
 
                La muerte es uno de los acontecimientos de la vida que más nos sobrecoge, que no  se 
comprende, que está lleno de misterio. Jesús vivió su propia muerte, y estos días lo vamos a 
recordar especialmente, pero también vivió la muerte de sus amigos.  Y aprovechó esa 
vivencia para revelar la gloria de Dios y animar la fe de sus discípulos.
            Vamos a detener nuestro camino junto a Marta, la hermana de María y de  Lázaro. Ella, 
en medio del dolor, intenta conjugar el drama de la muerte de su hermano con su confianza en 
el Señor.
            Hoy, sobre nuestra mesa, ponemos un crucifijo.
 

3.- Miramos nuestra vida
Nuestra sociedad está empeñada en hacer más feliz la vida de la gente. En ese empeño va 
suavizando todo lo que molesta, apartando lo que estorba, silenciando gritos, acallando 
preguntas. Parece que hay interés por ocultar, por volver la espalda a todo lo que nos hace 
sufrir, como si al ignorarlo desapareciera. 
Sin embargo, todos vivimos acontecimientos que nos hacen ver esa otra dimensión de la vida. 
La muerte de un ser querido puede ser uno de esos acontecimientos. Nuestras seguridades, 
nuestra fe, nuestra propia existencia quedan como suspendidas de un gran interrogante.

–        ¿Cómo se vive en tu entorno el hecho de la muerte? Desde tu experiencia 
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personal, ¿cómo te ha afectado la muerte de un ser querido? 
–        En esos u otros momentos importantes de tu vida ¿has podido comentar con 
alguna persona en confianza lo que estabas viviendo? ¿Eso te ha ayudado?

 

4. Escuchamos la Palabra de Dios
Proclamamos ahora el pasaje en el que se recoge el encuentro y la conversación entre Marta y 
Jesús. La oscuridad que causa en Marta la muerte de su hermano la anima a salir a la búsqueda 
de un poco de luz. 
 

•          Un miembro del grupo proclama Jn l l,l7-27. 
 

•          Intentamos responder a las siguientes preguntas: 
–        ¿En qué circunstancias se produce el encuentro entre Jesús  y Marta? 
–        ¿Qué dice Jesús de sí mismo? ¿Qué ofrece Jesús? 
–        ¿Cuál es la pregunta que hace a Marta? ¿Cómo es su respuesta? 
–        ¿Podemos decir que la fe de Marta avanza a lo largo de la conversación con 
Jesús? 

 
 

5. Aplicación a nuestra vida
En su diálogo con el Señor, las convicciones de Marta se tambalean. El cambio de mentalidad 
que le exige no tuvo que resultarle fácil: su esperanza en una resurrección en el último día, al 
final de los tiempos, cae ante las palabras de Jesús quien le dice: yo, el que está hablando 
contigo aquí y ahora, soy la resurrección y la vida. Nuestra vida actual adquiere así, a la luz de 
la resurrección, un sentido radicalmente distinto. 
Vamos a reflexionar un poco más sobre todo esto respondiendo a las siguientes preguntas:

–        ¿Te ha ayudado la experiencia de la muerte a madurar en la fe? ¿De qué 
manera?
–         ¿Cómo debería influir nuestra fe en la resurrección en la forma de_ vivir 
la                  muerte   desde ahora? ¿Y en la vida de cada día?

 
 
6. Oramos
 
            El que acoge a Jesús, acoge al que es la vida, y tiene vida eterna. La vida que Dios da a 
los que creen en él no es algo que tenga que llegar al final de los tiempos, sino que es una 
realidad actual, que ya se está cumpliendo: el que cree ya tiene la Vida.
 
            Le damos gracias a Dios cantando y si no lo saben cantar rezan el canto : GRACIAS 
PADRE.
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         HOY, SEÑOR, TE DAMOS GRACIAS,

    POR LA VIDA LA TIERRA Y EL SOL
    HOY, SEÑOR, QUEREMOS CANTAR
    LAS GRANDEZAS DE TU AMOR.

 
Gracias, Padre, mi vida es tu vida,                          Gracias, Padre, tu guías mis pasos,
Tus manos amasan mi barro,                                               Tu eres la luz y el camino,
Mi alma es tu aliento divino,                                     Conduces a ti mi destino,
Tu sonrisa en mis ojos está.                                      como llevas los ríos al mar
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